TEATRO: ENTREVISTA CON ANA ALVARADO
 Así son las cosas 

Formada como titiritera y en el "teatro de objetos", está dirigiendo dos obras: "La chira" y "Se busca un payaso". 
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Con una idea muy particular sobre el fenómeno teatral, la directora Ana Alvarado tiene una definición, igualmente peculiar, sobre su tarea. "Me considero una intérprete del teatro de objetos", dice. Y la idea termina de cobrar sentido cuando, en un repaso por su historia, aparece su temprana formación junto al gran titiritero Ariel Bufano, y su participación desde los inicios, del elenco de titiriteros del Teatro San Martín. A eso hay que sumarle la creación del grupo El Periférico de los Objetos, junto con Daniel Veronese y Emilio García Wehbi, que marcó una vuelta de tuerca en el espacio teatral argentino. Los dos lugares funcionaron como verdaderos laboratorios de ideas e imágenes teatrales.
 En este momento, Alvarado dirige dos obras en cartel: La chira, de Ana Longoni y Se busca un payaso, de Matei Visuiec. "Las dos son muy diferentes. La primera es de una autora argentina que tiene un texto literario, muy poético y fragmentado que rodea el universo del exilio. La otra obra es de un autor rumano contemporáneo, premiada y representada en varios países", cuenta.
 Su formación en artes visuales le dejó un especial interés por la imagen en el escenario. "Creo que en los últimos años, la palabra texto en teatro se volvió muy móvil; hay obras en las que el texto está en los cuerpos, por ejemplo. Y a mí me interesan mucho los límites del lenguaje teatral".
 En sus puestas en escena hay una fuerte interacción entre el director, los actores y el autor, que permite transformar la obra constantemente. Alvarado tiene muy en cuenta lo que cada actor trae consigo y asegura que "tomar lo que ellos me proponen violenta mi idea previa pero de ahí, de ese intercambio, salen cosas muy interesantes".
 Con el Periférico de los Objetos, Alvarado puso en escena Máquina Hamlet, Monteverdi método bélico y con los titiriteros del San Martín, El niño de papel, entre otras obras.
 Para Alvarado, Buenos Aires sigue siendo una plaza importante de teatro, con muchas propuestas, algunas de ellas, de calidad. Y según su opinión, lo que más cambió en los últimos años, es el público. "Es más activo en el circuito off; la gente se asusta menos. Antes había territorios muy marcados, en cambio, ahora el mapa del off está mucho más desdibujado". 
 Con el Periférico, Alvarado recorrió medio mundo, montando obras y realizando puestas en escena mixtas con grupos locales en Nueva York, París, Berlín, Bruselas, Montreal, Melbourne, Roma, Madrid y en festivales en Irlanda, Colombia, Venezuela, México y Chile. "Me encantaría ir con la experiencia a Oriente y Africa".
 Ahora prepara para el 2005 la obra Pulgarcito, en una versión de su hermana Maite Alvarado y de Fernanda Cano. "En general los temas que elijo son difíciles pero trato de que la puesta tenga belleza formal, que le llegue a público sin sentir esa dificultad o más bien, disfrutándola". Todo un concepto.
